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      Introducción


      Dr. Jean-Bertrand Aristide


      En 1804, Haití se convirtió en la primera república negra de la única revolución de esclavos llevada a cabo con éxito en el mundo. El líder indiscutible que trazó el rumbo de este acontecimiento histórico fue un esclavo cuyo nombre constituye hoy un símbolo intemporal de la libertad: Toussaint L’Ouverture. Los escritos que dejó, sus memorias y cartas, y la Constitución que redactó permiten comprender su legado político, teológico y económico. Para nosotros, seguidores de los pasos de Toussaint, los documentos que escribió nos plantean tres preguntas capitales. ¿Hasta qué punto se liberó Toussaint a sí mismo no sólo de la esclavitud física, sino de la esclavitud mental con respecto al sistema colonial que combatió? En segundo lugar, en el plano teológico, ¿ofrece el legado de Toussaint una línea de liberación que se pueda poner en práctica hoy en día? Y, finalmente, ¿el cumplimiento del legado social y económico de Toussaint nos permitiría erradicar la pobreza, la versión moderna de la esclavitud, y avanzar hacia la libertad real?


      Desde el comercio transatlántico de esclavos hasta el actual sistema global de esclavismo económico, una amplia variedad de agentes han contribuido al mantenimiento del colonialismo. Aquellos a los que yo llamaría esclavos mentales, los colonizados que no obstante defienden los intereses de los colonizadores blancos, han desempeñado siempre un papel crucial en la perduración de la esclavitud, entonces y ahora. La crítica más potente de que ha sido objeto Toussaint tal vez haya sido la de que protegió en exceso a los amos y el sistema de estos. Amado por la mayoría, temido por una minoría y retrospectivamente percibido por algunos como demasiado amable, demasiado suave y demasiado diplomático con los colonizadores, es en sus escritos y en sus logros donde se revela la verdadera personalidad de Toussaint. De ahí nuestra primera pregunta: ¿siguió este antiguo esclavo siendo un esclavo mental del sistema que trató de derrocar?


      El nombre de Dios se usa estratégicamente desde hace cuatro siglos para intentar justificar la esclavitud. Sin embargo, el discurso académico sobre la esclavitud tiende a centrarse mucho más en las dimensiones políticas que en las teológicas del sistema esclavista. Las referencias religiosas en los escritos de Toussaint ofrecen una oportunidad de examinar este campo teológico y de preguntarse si Toussaint mismo dejó un legado teológico de liberación que pueda ser contextualizado o puesto en práctica.


      El sueño de Toussaint era una moneda de dos caras: en una la libertad política, en la otra la libertad económica. A lo largo de los últimos 200 años, muy poco se ha dicho sobre la determinación de Toussaint de erradicar la pobreza, que estaba, y sigue estando, inextricablemente ligada a la esclavitud. De modo que se plantea una tercera pregunta: ¿cómo podemos erradicar la pobreza cumpliendo el legado social de Toussaint?


      Toussaint: antiguo esclavo, no esclavo mental


      El sistema nervioso del cuerpo humano puede verse afectado por desórdenes intrínsecos y extrínsecos. El cuerpo político es susceptible de los mismos trastornos. Desde 1492, y aun hoy en día, el colonialismo y el neocolonialismo han sido una fuente permanente de desorden extrínseco para Haití. Internamente, esclavos mentales de la elite haitiana han generado en todo el tejido social del país patologías intrínsecas que han bloqueado el desarrollo sostenible. Para los colonizadores, había dos categorías de negros: los esclavos y los esclavos mentales. ¿A cuál de ellas pertenecía Toussaint L’Ouverture?


      François Dominique Toussaint L’Ouverture era hijo de Gaou-Guinou, un príncipe de Arada nacido en el actual Benín, África, y llevado en barco a Haití como esclavo. Gaou-Guinou fue bautizado y pasó a ser conocido como Hyppolite. Su segundo matrimonio fue con una mujer llamada Pauline. Tuvieron cuatro hijas y cuatro hijos: Jean, Paul, Pierre y Toussaint. La familia vivía en Haut du Cap, una aldea próxima a Cap-Haitian, la segunda ciudad de Haití. Toussaint nació en la plantación de Bréda en Cap-Haitian, que en 1786 se convirtió en propiedad del conde de Noé. La incertidumbre en torno a la fecha de nacimiento de Toussaint refleja hasta qué punto los esclavos fueron reducidos a objetos a los ojos de los colonizadores. Al menos cuatro fechas diferentes se han propuesto: 1739, en base a una carta que Toussaint dirigió al Directorio Francés en 1797; 1746, según su hijo Isaac; 1743, en base a varias fuentes; y 1745, en base a documentos de Fort de Joux, la instalación militar francesa en que fue encarcelado y donde finalmente murió.


      Cuando nació, sea cual sea la fecha, pocos pensaron que sobreviviría. Su frágil constitución inspiró el sobrenombre de Fatra Baton: es un palo tan delgado que debería tirarse a la basura. Pero el niño sorprendió a todos. Toussaint desarrolló unas excepcionales capacidades físicas e intelectuales; muy pronto se distinguió entre los muchos otros habitantes de la plantación de Bréda. «En un comienzo destinado a trabajar con los animales de la finca, L’Ouverture se convirtió en cochero del capataz de la finca y luego en encargado de todo el ganado»[1]. En 1799, el dueño de la plantación, Bayon de Libertat, dijo de Toussaint: «Le confié la parte más importante de mi administración y el cuidado del ganado. Mi confianza en él nunca se vio defraudada».


      Desde hacía mucho tiempo, Toussaint había mantenido buenas relaciones con algunos colonizadores, y en la víspera de la insurrección de esclavos de 1791 incluso les había salvado la vida a algunos de ellos. Su legado ha sido objeto por ello de algunas acerbas críticas. Pero el suyo era esencialmente un carácter moderado y templado, autocontrolado y diplomático en cuanto al estilo. Pese a la violencia del sistema esclavista, Toussaint no adoptó un comportamiento violento, basado a su vez en la venganza y el odio. ¿Cómo consiguió cultivar estas preciosas cualidades personales mientras desarrollaba destrezas vitales para navegar en el complejo escenario político en que le tocó vivir?


      El momento decisivo para Toussaint se produjo entre 1790 y 1791, tal vez bajo el fulgor de la ceremonia celebrada el 14 de agosto de 1791 en Bois Caïman. Toussaint ya era libre; sin embargo, optó por permanecer con las masas, aquellos que habían sido reducidos a propiedad de sus amos. Toussaint no podía disfrutar plenamente de su propia libertad: compartía el sufrimiento de aquellos que seguían siendo víctimas de la esclavitud. Para que él fuera plenamente libre –y se sintiera plenamente libre–, todas las personas esclavizadas habían de ser libres.


      Un año antes, en 1790, Toussaint había decidido no sumarse a los esfuerzos movilizadores de Vincent Ogé, un mestizo libre cuya visión de la libertad se limitaba únicamente a su propia casta de mestizos ricos y libres, y no se extendía a los esclavos. La Francia colonial era «el primer imperio que tenía una política imperial democrática que incluía a los esclavos y a los mestizos… Esa política no duró mucho… Pero duró más en el Caribe, antes y después de que fuera política imperial»[2]. La visión que Toussaint tenía de la libertad era universal en una época en la que Francia trataba de explotar las divisiones (reales y creadas) entre las comunidades de mestizos y esclavos.


      Desde agosto de 1791 hasta su secuestro por fuerzas francesas en 1802, Toussaint se movió en el escenario político impulsado por esta visión de la libertad universal. Toussaint comprendía las necesidades humanistas, o como James Bugental[3] las describiría casi 200 años más tarde, los postulados de la psicología humanista:


      1. Los seres humanos no pueden ser reducidos a sus componentes.


      2. Los seres humanos tienen en sí un contexto humano único.


      3. La consciencia humana incluye la de uno mismo en el contexto de otras personas.


      4. Los seres humanos tienen por un lado posibilidad de elegir y, por otro, responsabilidades no deseadas.


      5. Los seres humanos son intencionales; buscan significado, valor y creatividad.


      Esta descripción de las cualidades humanas existenciales lleva implícitas las semillas de la libertad, la igualdad y la fraternidad.


      La rebelión de esclavos que hizo erupción en el norte de Haití tras la ceremonia de la ceremonia de Bois Caïman en agosto de 1791 ocurrió en una región que «era la más poblada y la principal en cuanto a producción azucarera, en gran medida debido a que su llanura agrícola era propicia al cultivo del azúcar regado por la lluvia… La región septentrional aportaba aproximadamente dos quintos del azúcar haitiano al comienzo de la revolución, un tonelaje un poco inferior pero de igual valor que el de la región occidental»[4]. Esta rebelión fue la chispa que prendió la llama de una insurrección que era una clara y profunda expresión de un llamamiento colectivo a la libertad. Aunque no fue un instigador de la rebelión, Toussaint se puso al servicio de la voluntad y los intereses de los esclavos, y a finales de 1791, justo un año después de rehusar alinearse con Ogé, Toussaint piso las tablas públicas para responder al histórico llamamiento de los esclavos. La insurrección necesitaba de su liderazgo, y él creó una ouverture (abertura) hacia la libertad. De hecho, él fue «L’Ouverture» (La Abertura). Saint-Domingue se convirtió así, en palabras de Aimé Césaire, en «el primer país de los tiempos modernos en plantear realmente, y por tanto para la reflexión humana, el gran problema que el siglo xx aún no ha conseguido resolver en toda su complejidad social, económica y racial: el problema colonial»[5].


      En los inicios de la revolución, con casi medio millón de africanos esclavizados en Saint-Domingue (100.000 nuevos esclavos habían llegado en sólo los tres años precedentes), los colonizadores pensaron que el problema colonial podrían resolverlo aumentando exponencialmente el número de esclavos.


      La visión de los esclavos rebeldes, por supuesto, era radicalmente diferente: para erradicar el problema colonial los esclavos comenzaron por reducir a cenizas las plantaciones –el instrumento del sistema esclavista– y luchar valerosamente contra los amos coloniales. El enfoque de Toussaint era menos radical. Su primera elección no incluía ni el fuego ni el rechazo de todos los blancos. Cuando se enteró de que la familia de su antiguo amo corría peligro inminente, Toussaint tomó precauciones para su protección. Este movimiento era característico de Toussaint, que, a lo largo de toda la lucha por la libertad, sistemáticamente buscó alianzas que pudieran aproximarle a su meta. Por similares razones estratégicas, en 1793, durante la guerra entre Francia y España, Toussaint militó en el bando español, que ocupaba los dos tercios orientales de la isla. Desde el puesto de asesor de Georges Biassou, uno de los más importantes líderes insurgentes en las llanuras septentrionales, no tardó en ascender.


      Debido a su excepcional talento militar, su capacidad para construir consensos, entrenar soldados y encontrar formas estratégicas de conseguir victorias, Toussaint fue reconocido como un gran general. Su autoridad en el norte era legendaria. Mientras tanto, los colonizadores franceses estaban desesperados por encontrar un contrapeso a su ascensión y, al mismo tiempo, por repeler a las fuerzas europeas que perjudicaban sus intereses. Además de los españoles en el este, una invasión británica amenazaba la costa de Saint-Domingue. La Asamblea Nacional de París envió a Léger-Félicité Sonthonax y Étienne Polverel, dos comisarios franceses, para remplazar al general Étienne Laveaux como gobernador de la colonia. Su misión era atraerse a los esclavos frente a los españoles con la promesa de la libertad.


      Toussaint vio una abertura. Por dudosa que pudiera ser la oferta francesa, él vio una oportunidad de fortalecer su propia estrategia uniéndose a los franceses y abandonando a los británicos y los españoles, que en cualquier caso estaban dando largas a la promesa de libertad hecha a los esclavos. El 29 de agosto de 1793, el mismo día en que Sonthonax hacía pública su proclamación que abolía la esclavitud en el norte, Toussaint daba a conocer su propia proclamación: «Quiero que en Saint-Domingue reinen la Libertad y la Igualdad. Trabajo para traerlas. Uníos a nosotros, hermanos, y combatid con nosotros por la misma causa». Con estas palabras, Toussaint «estaba tomando posiciones contra Sonthonax como el verdadero defensor de la libertad en Saint-Domingue»[6]. Oficialmente se alineó con los franceses en 1794, sólo una vez que la Asamblea Nacional francesa hubo sancionado la proclamación de Sonthonax contra la esclavitud. Inmediatamente después comenzó a presionar a los franceses para que pusieran definitivamente fin a la esclavitud en toda la colonia.


      Ascendido a general de brigada por Laveaux, antiguo gobernador de Saint-Domingue, Toussaint condujo a su ejército de negros, mulatos y blancos a numerosas victorias que expulsaron a los españoles de la isla.


      Mientras tanto, en 1794, fuerzas francesas al mando de Victor Hughes recobraron el control de la vecina isla de Guadalupe, que los británicos habían brevemente ocupado con el apoyo de dueños de plantaciones locales[7]. Esta exitosa restauración del poder francés en Guadalupe constituía una potencial amenaza para el plan de Toussaint acerca de la erradicación total de la esclavitud en Saint-Domingue.


      La libertad de los gobiernos de hacendados en las colonias significa por definición que los arbitrarios gobiernos imperiales no tienen derecho a interferir en sus decisiones. La libertad de los hacendados de hacer lo que quieran con su propiedad significa que los esclavos no tienen libertad, el derecho a hacer lo que quieran[8].


      La economía colonial se basaba en la esclavitud: el trabajo no pagado de los esclavos era la principal fuente de riqueza para los colonizadores, y Saint-Domingue estaba en la cima de esta opulencia:


      [Sobre 1790, la colonia] producía casi la mitad de todo el azúcar y el café consumido en Europa y las Américas, así como importantes cantidades de algodón, índigo y provisiones agrícolas. Aunque apenas un poco mayor que Maryland y poco más que dos veces el tamaño de Jamaica, era desde hacía mucho tiempo la colonia más rica del Caribe, y los publicistas la llamaban la «Perla de las Antillas» o el «Edén del Mundo Occidental»… En 1789, Saint-Domingue tenía alrededor de 8.000 plantaciones que producían cultivos destinados a la exportación. Generaban aproximadamente dos quintos del comercio exterior de Francia, una proporción rara vez igualada en ningún imperio colonial[9].


      Estaba claro que los colonizadores lucharían con uñas y dientes para conservar esta fuente de riqueza.


      En 1795, Toussaint se encontraba en una compleja posición estratégica. En sus maniobras tenía que equilibrar la ética y los valores morales con la planificación estratégica. Consiguió reavivar la economía de Saint-Domingue a la vez que mejorar significativamente las condiciones sociales de la isla. Creía que las tensiones sociales podían reducirse impulsando la unidad entre negros, mestizos y blancos. Aunque ya no bajo el látigo, los antiguos esclavos tenían que trabajar mucho; Toussaint no toleraba la pereza: «El trabajo», decía, «es necesario, es una virtud». Pero ahora la riqueza generada por los antiguos esclavos les beneficiaba directamente a ellos. Por desgracia, esta visión no concordaba con los planes coloniales. A pesar del progreso económico y social alcanzado en 1795, el camino hacia la libertad seguía siendo largo. Siempre fiel a las masas de esclavos y comprometido en la construcción de alianzas para el logro de sus metas, abandonó a quienquiera que pensara que él, Toussaint, podía ser utilizado contra su gente. En 1797, Toussaint rompió relaciones con Sonthonax por precisamente esta razón.


      Por lo general, los negros y los mulatos que pertenecían a la elite política, intelectual o económica y que se beneficiaban sirviendo como esclavos mentales a los colonizadores no reconocieron que la experiencia de la esclavitud misma «constituía la raíz de una incipiente identidad colectiva a través de una memoria colectiva igualmente incipiente, la cual significaba y distinguía a una raza, a un pueblo»[10]. Las obsesiones psicológicas y los complejos de inferioridad de la colonización interior impedían que los colonizados comprendieran que una transferencia de clase no significa un cambio de yo o de identidad. Tales esclavos mentales, entonces como ahora, viven en un estado casi permanente de crisis de identidad. Como los sentimientos de inferioridad debilitan su sentido de la identidad, constantemente miran por el amo blanco con quien se identifican… en gran medida tal como aparece en la famosa descripción de Frantz Fanon contenida en su muy influyente libro Piel negra, máscaras blancas[11].


      Por contra, las divisiones jerárquicas entre los africanos esclavizados y los colonizadores blancos contribuyeron a aumentar en los esclavos la consciencia de su condición. Toussaint sabía que los esclavos sólo podían adquirir poder a través de la unidad, mientras que, por definición, quienes seguían estando mentalmente esclavizados carecían de poder. En este respecto, la percepción que Toussaint tenía del poder se oponía a la de Sonthonax. Aunque sin renunciar nunca a sus convicciones, Toussaint sí tenía la capacidad de comprender múltiples perspectivas. Comprendía que el ejercicio del poder requería una vigilancia continua y la identificación de diferentes tipos de enemigos: el enemigo inmediato y el enemigo por venir[12].


      Al mismo tiempo, Toussaint demostró que podía alcanzar compromisos con aquellos que perseguían intereses más o menos compatibles con los suyos. En 1798, Toussaint accedió a negociar en nombre de Francia la retirada de las fuerzas británicas de Saint-Domingue y mayores intercambios comerciales con naciones extranjeras. Firmó acuerdos económicos con la Gran Bretaña y los Estados Unidos para vender azúcar, café y otros productos a cambio de armas y bienes manufacturados extranjeros. Firmados el 22 de mayo de 1799, estos acuerdos constituyeron un paso hacia la prosperidad; fueron también un testimonio de los principios de Toussaint y su capacidad de pensar estratégicamente. Los dos países firmantes se ofrecieron a reconocer a Toussaint como rey soberano de una nación independiente. Convencido, como C. L. R. James señaló acertadamente, de que el poder era un «medio para un fin» –en este caso, la verdadera libertad para todos los esclavos–, Toussaint rechazó la oferta. No estaba obsesionado con el poder por el poder. Toussaint firmó los acuerdos comerciales porque podían beneficiar a su pueblo. Pero se negó a que lo coronaran «rey» los mismos colonizadores blancos responsables de la constante esclavización de su pueblo[13].


      En cualquier caso, Toussaint no necesitaba ser rey. Era querido, incluso reverenciado, por su pueblo. Su concepción del liderazgo era expansiva; abría los brazos a todos –negros, mulatos y blancos–, y esto le permitió la consecución de muchos logros durante su administración. El incremento de la producción agrícola como consecuencia de las políticas de Toussaint no sólo aportó al país recursos que este necesitaba, sino que fue una expresión colectiva de la dignidad de los antiguos esclavos africanos convertidos en trabajadores agrícolas.


      El éxito de Toussaint en la inversión de las perspectivas económicas de Saint-Domingue dio también la medida de su carisma como líder. Según Robert C. Solomon:


      El carisma tiene mucho que ver con la emoción, pero no simplemente con la emoción generada por los líderes. Es también, primero y ante todo, la pasión del líder. Es extraño, pues, que la naturaleza de la emoción, el auténtico núcleo del carisma, haya sido durante tanto tiempo pasada por alto por los estudiosos del liderazgo. Lo que también se ha pasado por alto, junto con la emoción, es la íntima relación entre emoción y ética[14].


      Los estudios sobre Toussaint han hecho a menudo hincapié en su habilidad militar y su disciplina, y no lo bastante en esta íntima relación entre amor, ética y liderazgo.


      Para Toussaint, poder y liderazgo guardaban una relación de reciprocidad. En esta visión del liderazgo, para controlar el equilibrio del poder un líder debe ocuparse de las necesidades fundamentales de sus seguidores. Toussaint diseñó una estrategia que demostraba sin fisuras que él se ocupó profundamente de la dignidad y prosperidad de su pueblo. Un ejemplo de ello lo constituye el hecho de que firmara acuerdos comerciales con los británicos y los estadounidenses al mismo tiempo que rechazaba la oferta de ser coronado rey. Otro fue la expulsión de su nominal superior francés Gabriel Hédouville y del sucesor de este Philippe Roume. Cuando Hédouville llegó por primera vez de Francia con la «difícil misión de consolidar el control metropolitano en la colonia», Toussaint hizo saber exactamente a Hédouville lo que él pensaba al respecto: «Hay hombres que hablan como partidarios de la libertad general pero que en el fondo son enemigos jurados de esta»[15]. El compromiso de Toussaint con la libertad universal no lo compartían muchos de sus contemporáneos extranjeros. Dos años después de la firma del acuerdo comercial con Toussaint, Thomas Jefferson comenzó a minarlo. Dada la complejidad social y geopolítica del contexto en el que Toussaint se puso al frente de los africanos esclavizados y los descendientes de estos, no podemos por menos de preguntar cómo se las arregló para convertirse en un libertador tan destacado. La participación política de los esclavos era una fuerza impulsora desde luego indispensable contra los enemigos. Pero también lo era el carácter de Toussaint, su personalidad. Me refiero aquí a la esencia de su persona y de su autoconsciencia[16]. Y esencialmente era un hombre libre. Toussaint demostró continuamente su independencia intelectual con respecto a los colonizadores, aunque sin merma de su capacidad para negociar con ellos cuando era necesario. Una y otra vez, Toussaint demostró su propia autonomía, su capacidad de maniobra, para liderar y para dar forma a los acontecimientos, más que meramente para responder a estos. Él establecía su propio rumbo, algo que a los colonizadores acabó por resultarles intolerable.


      Los intereses fundamentales de negros y blancos en la Saint-Domingue del siglo xviii se situaban en polos opuestos. Para maniobrar en tan complejo territorio, a menudo Toussaint tuvo que cambiar de táctica y modificar planes, pero en sus principios básicos siempre fue coherente. Nunca adoptó una postura cuando se reunía con el amo y la contraria cuando se hallaba entre su propia gente. Esta clase de duplicidad es típica de los esclavos mentales que se definen a sí mismos en términos de su dependencia con respecto a sus amos. Las dimensiones sociales de sus yos delatan la distancia que los separa de sus orígenes sociales. Dentro de sus propias sociedades, los esclavos mentales se identifican como miembros de la elite. Para ellos es inconcebible que todas las personas tengan una posición social igual. Interiorizan y luego invierten su propia subordinación psicológica.


      Quien quiera comprender el proceso por el que los colonizadores europeos consiguieron utilizar a los colonizados en su gobierno indirecto sobre los nativos que dominaban debería prestar mucha atención a las dimensiones psicológicas del colonialismo. En este contexto, el «yo» es un objeto de investigación: un terreno de importancia capital en la lucha colonial y anticolonial[17]. Según William Easterly, en la Nigeria británica el año 1939 había 1.315 ciudadanos británicos a cargo de 20 millones de nigerianos, mientras que en el Congo belga 2.384 europeos gobernaban sobre 9,4 millones de africanos y 3.600 europeos imponían su voluntad a 15 millones de africanos en el África Occidental ocupada por los franceses[18]. Cuando, en 1791, Toussaint apareció como el gran líder de Saint-Domingue, aproximadamente 40.000 colonizadores blancos gobernaban allí a más de 30.000 machotara[19] o mestizos, y a 500.000 esclavos, dos tercios de los cuales habían nacido en África. ¿Cómo se las arregló la minoría para controlar a la mayoría? Desde luego, no podrían haberlo conseguido sin la ayuda de los esclavos mentales: personas carentes de auténtica autonomía e identidad nacional. Al estudiar la psicología de la identidad nacional y el nacionalismo, Karl E. Scheibe señala que, a pesar de los peligros potenciales inherentes al concepto de nacionalismo, la identidad nacional «ha sido la principal fuerza activa en el enorme proceso de posguerra que llevó a la descolonización de territorios anteriormente dominados por potencias europeas»[20].


      Si algo constituye el centro de la formación de la identidad y tiene elementos comunes a todos los pueblos, esa es la base para la comprensión y posible resolución de los conflictos políticos a propósito de la identidad. Si, por el contrario, las identidades son de alguna manera excluyentes e inherentes a la construcción del individuo, entonces la política ha de vérselas con diferencias irreductibles y los conflictos que acompañan a estas[21].


      La esclavitud y la explotación económica que la acompaña fueron causas permanentes de conflicto político en la colonia. Pero el tema de la identidad ocupaba un espacio importante, pues los contornos de la identidad trazados por la elite y los esclavos mentales eran excluyentes: las elites eran seres humanos, los esclavos no. Kenneth Hoover confirma que «lo que el análisis de la identidad demuestra es que, independientemente de las ventajas o desventajas económicas, las consideraciones sobre la identidad tienen la potencialidad de dividir y unir comunidades»[22].


      Este legado aún lo conservamos. Más de 200 años después, la identidad haitiana todavía está escindida, con la gran masa de los haitianos en un lado, y una pequeña elite que sigue identificada con los colonizadores de hoy en día en el otro. En 2004, los descendientes de Toussaint experimentaron los poderes destructivos de esta escisión. Fuerzas neocoloniales blancas, aliadas con los esclavos mentales del Haití actual, juraron emplear la violencia para perturbar e impedir la conmemoración del segundo centenario de los mismos acontecimientos en torno a los cuales se formó la identidad nacional de las masas haitianas:


      1. La Constitución de Toussaint que proclamó la libertad para todos en 1901.


      2. El asesinato de Toussaint en Fort de Joux el 7 de abril de 1803.


      3. El nacimiento de la bandera de Haití, que simbolizaba un rechazo radical del colonialismo francés, el 18 de mayo de 1803.


      4. La última batalla de Vertières, que marcó la histórica victoria de los haitianos esclavizados sobre la superpotencia mundial de entonces, el ejército de Napoleón, el 18 de noviembre de 1803.


      5. La independencia de la primera república negra en el mundo, Haití, el 1 de enero de 1804.


      Los neocolonizadores destinaron más de 200 millones de dólares estadounidenses para asegurarse de que los descendientes de Toussaint no podrían celebrar estos acontecimientos históricos. Pero las masas del pueblo haitiano, cuya identidad deriva de ellos, conmemoraron la revolución de todos modos. Con coraje y orgullo, el 1 de enero de 2004 representantes de la república negra más joven, Sudáfrica, se unieron a la república negra más antigua en Haití para honrar a los ancestros africanos comunes y celebrar el valor universal de la libertad. Ocho millones de descendientes haitianos de África dieron un recibimiento ubuntu[23] al presidente sudafricano Thabo Mbeki, a su esposa Zanele, al ministro de Asuntos Exteriores Dr. N. Zuma y al resto de una prestigiosa delegación de Sudáfrica. Aunque para un jefe de Estado el tiempo es un bien escaso, el presidente Mbeki ha encontrado tiempo para investigar sobre Toussaint L’Ouverture y analizar sus logros. Escribe:


      Hace más de 200 años, en 1802, Haití estaba asolada por una intensa lucha militar y política librada por los esclavos africanos para liberarse de los esclavistas franceses y de la dominación francesa. Enojado por la prolongada lucha de los esclavos, Napoleón dijo: «Toussaint… ese dichoso africano… No descansaré hasta haberles bajado los humos a todos los negros de las colonias… Toussaint L’Ouverture ha escogido una línea de acción que es completamente imposible y que la metrópoli considera de todo punto intolerable. A estas horas ni siquiera quieren seguir hablando del asunto, esos líderes negros, esos africanos ingratos y rebeldes». Sin embargo, ni Napoleón ni los ejércitos franceses al mando de entre otros su cuñado el general Leclerc consiguieron bajarles los humos a los «africanos ingratos y rebeldes». La lucha en Haití culminó con la proclamación, el 1 de enero de 1804, de Haití como la primera república negra independiente de la historia[24].


      Nuestro bicentenario en 2004 ofreció a los haitianos una oportunidad única de celebrar la unidad y la identidad común con los descendentes de África: una delegación de la patria ancestral de Toussaint, Benín; la diáspora africana, representada por el primer ministro de las Bahamas, Pierre Christy, la congresista de los EEUU Maxine Waters, su marido el embajador Williams y Mme. Hazel Robinson, entre otros, que rindieron homenaje al recuerdo y los logros de Toussaint. El estudioso y activista afroamericano Molefi Kete Asante escribió elocuentemente: «El 1 de enero de 2004 yo no podía estar en otro lugar que en Haití… uno de los símbolos más potentes de la revolución negra contra la injusticia en los anales de la historia»[25]. Aquel indescriptible día, marcado por la heroica presencia de representantes de la vasta familia africana, quedó para siempre impreso en la memoria colectiva del pueblo haitiano. Tan profunda solidaridad y honda comunión la captó el excepcional escritor y activista por la justicia social Randall Robinson, que en su libro más reciente, An Unbroken Agony [Una agonía ininterrumpida], escribió:


      No es exagerado sugerir que con su magnífica victoria los revolucionarios haitianos habían «alumbrado» en todo el globo a una mujer, un hombre, un niño negros nuevos… La servidumbre involuntaria tenía, por fin, los días contados. En todas partes la mayoría –tanto esclavizados como esclavizadores– reconocía que el haitiano Toussaint L’Ouverture y su triunfante ejército de exesclavos habían iniciado la cuenta atrás para el final de la esclavitud[26].


      ¿Por qué pues, salvo en la diáspora africana, tuvo tan poca repercusión la conmemoración de la única revolución de esclavos que había triunfado en el mundo? Desde el momento en que los africanos esclavizados de Haití se sublevaron, los colonialistas y neocolonialistas han utilizado todos los medios a su disposición, sobre todo las plumas de los historiadores, para vedar al mundo el conocimiento de la verdad sobre la Revolución haitiana, y específicamente sobre cómo los colonizadores franceses secuestraron a Toussaint, acabaron con su reputación y luego lo asesinaron en Fort de Joux.


      Los esclavos mentales que siguen al servicio del orden colonial nunca han tenido el coraje moral de cuestionar esta manipulación. En lugar de afrontar los crímenes de Napoleón contra Toussaint y el pueblo haitiano, prefieren favorecer activamente la amnesia. Los colonizadores mitómanos y los esclavos mentales que remedan a estos comparten una proclividad patológica a la mentira. Juntos refuerzan la esclerosis del sistema colonial y neocolonial. No sorprende, pues, que los neocolonizadores recluten a esclavos mentales cuando preparan su reentrada en la escena política de una antigua colonia.


      Tanto el primer golpe de Estado contra el sucesor de Toussaint el 17 de octubre de 1806 como el más reciente golpe de Estado en Haití el 29 de febrero de 2004 ilustran la barbarie que derrocará a cualquier jefe de Estado que no sea ni un esclavo mental ni un dictador corrupto al servicio de los intereses de los ricos y de sus amos extranjeros. En 2004, los neocolonizadores demostraron una vez más que, para ellos, un presidente de Haití debe ser una marioneta y un esclavo mental. Por desgracia, hasta ahora se han salido con la suya.


      Pero el pueblo haitiano ha alcanzado un alto nivel de consciencia y, como Toussaint, no se rendirá nunca. A la pertinente pregunta formulada por Jean Twenge y Roy Baumeister, «¿Cómo reacciona el pueblo a la exclusión y el rechazo sociales?»[27], el pueblo de Haití responde sencilla pero profundamente: «Nosotros seguimos a Toussaint L’Ouverture».


      El legado teológico de Toussaint en su contexto


      Los colonialistas detractores de Toussaint lo acusaron de utilizar la religión católica como una tapadera de la adoración secreta de los espíritus vuduistas. Incluso su nombre, «L’Ouverture», se decía que hacía referencia a un lwa (espíritu africano) llamado Legba: el que abre las puertas. La designación del catolicismo como la única religión oficial de Haití en la Constitución de Toussaint de 1801 y su continua devoción a la Iglesia Católica Romana se sostuvo que formaban parte de la estratagema. Desde este punto de vista, Toussaint no era un «verdadero» cristiano.


      Para otros círculos lo que se critica es la fe católica de Toussaint. La esclavitud se impuso en nombre de Dios. ¿Es este el mismo Dios que ocupaba el centro de la fe de Toussaint? En 1492, Cristóbal Colón declaró que los africanos esclavizados eran salvajes que había que civilizar, y se presentó ante ellos con la cruz de Jesucristo. ¿Cómo pudo Toussaint confesar su fe en esa cruz y oponerse ferozmente a la esclavitud? Desde el punto de vista de la teoría de la liberación, la pregunta que podríamos formular reza: entre Toussaint y Colón, ¿quién era el verdadero seguidor de Jesús, el libertador por excelencia?


      Aunque no sería exacto llamar a Toussaint un «teólogo de la liberación», examinar su legado y su relación con el cristianismo a través de las lentes de la teología de la liberación puede resultar útil. ¿Qué es la teología de la liberación, y qué queremos decir cuando hablamos de una «opción preferente por los pobres»? Hace 25 años, mis alumnos me preguntaban: «¿Significa la opción por los pobres una opción contra los ricos?». Yo siempre respondía con un sonoro no. La opción por los pobres es preferente, no excluyente. Resuena aquí el impulso de Toussaint, a lo largo de su vida y especialmente en la Constitución que redactó, a poner a los esclavos primero pero incluir a todos.


      La teología de la liberación encuentra en la Biblia un rechazo tajante a la exclusión de los pobres. A san Juan Bautista, Jesús le respondió: «Ve a decirle a Juan que la buena nueva se les predica a los pobres» (Mt 11, 5). En lo sucesivo todos estaban obligados a demostrar que estaban comprometidos con la puesta en práctica del mandamiento de Dios: «Ama a tu prójimo como a ti mismo» (Lv 19, 18: «ךומכ ךער ל תבהאו»). Lo que de aquí se sigue es que si uno no quiere ser esclavo, no debe esclavizar a su prójimo. Estas palabras del Evangelio contienen la semilla para el nacimiento de una nueva sociedad, en la cual las relaciones humanas tienen sus raíces en el respeto, la igualdad y la dignidad: un paso adelante en la dirección que lleva de la esclavitud a la libertad, de la exclusión a la inclusión social.


      En la actualidad, cuanto hasta dos tercios de la población del mundo se encuentra marginada debido a su condición social, 800 millones de personas padecen hambre cada día; casi 11 millones de niños mueren antes de cumplir cinco años; en 2001, 1.100 millones de personas subsistían con menos de un dólar al día, y 2.700 millones con menos de dos dólares al día; sólo el 15 por 100 de las personas infectadas por el VIH/sida pueden permitirse la adquisición de medicamentos antirretrovirales, y como consecuencia más de tres millones de personas fallecen víctimas de la pandemia, de las cuales un tercio vive en el África subsahariana. Días tras días los pobres se están volviendo más pobres. En clara ruptura con el modelo de las décadas precedentes, la desigualdad global ha aumentado enormemente desde la década de 1980, al tiempo que también ha crecido la integración económica global. Esta expansión de la pobreza extrema coincide con una explosión de riqueza[28]. Desde un punto de vista económico, Haití sigue siendo el país más pobre del hemisferio occidental. Hoy en día, los pobres siguen arrastrando la cruz de la marginación, el racismo y la miseria.


      Sin duda, las causas históricas de la persistencia de la pobreza y la marginación social hunden sus raíces en el colonialismo, la esclavitud y la globalización. Y todo ello sucede en colusión con el cristianismo. Harvey Sindima escribe que «en el África colonial, la hegemonía misionera y las potencias coloniales operaron cogidas de la mano»[29]. Sin embargo, Sindima también reconoce que


      en sus humildes comienzos, el cristianismo fue la religión de los pobres, pues les daba esperanza… Cuando uno ve lo que está sucediendo en África, son varias las preguntas que se plantean: ¿qué pasó con el mensaje revolucionario, la idea de estar del lado de los pobres, aquellos sumidos en la desesperación por los poderosos?[30].


      Esta misma dicotomía se reconoce en la vida de Toussaint. Mientras que el cristianismo se utilizaba para justificar la esclavitud, sacerdotes misioneros jesuitas, entre otros, desempeñaron irónicamente un importante papel ayudando a Toussaint a articular su fe cristiana y su opción política por los pobres[31]. Estas influencias religiosas no deberían subestimarse.


      Como sabemos, mil millones de africanos y descendientes de africanos fueron víctimas del comercio transatlántico de esclavos. Este implicó a tres continentes y duró más de cuatro siglos. Durante todo ese tiempo, el amo utilizó a Dios contra el esclavo, como se ilustra en esta historia:


      En su caza de esclavos africanos para enviarlos a América, un grupo de colonizadores y sus aliados secuestraron a una familia. Prendieron fuego a la casa, pero el padre logró escapar. Los colonizadores amenazaron con quemar a la mujer y los niños. El esclavizador ordenó al mayor de los hijos que acompañara a sus colaboradores coloniales en busca del fugitivo. Echaron al inocente joven sobre los lomos de un caballo y, ab hoc et ab hac, «à tort et à travers», comenzaron a buscarlo por todas partes. Tras horas de vanas pesquisas, los colonizadores regresaron a informar de que el hijo se negaba a desvelar el paradero de su padre. Mirándolo todavía echado sobre los lomos del caballo, el furioso amo preguntó: «¿Dónde está tu padre, que ahora es mi esclavo? Muéstrame dónde está o ahora mismo te quemo en esa hoguera. ¿Estás conmigo, tu amo, o con el esclavo?». El infortunado joven fue incapaz de responder. Rabioso, el amo dijo a sus colaboradores: «Apartadlo para quemarlo». Entonces llamó a una de las hijas del esclavo fugado y le preguntó: «¿Estás conmigo, tu amo, o con mi esclavo que se atrevió a escapar?». «Sí», contestó la niña, «estoy con mi padre». Esta respuesta agradó al colono. «¡Excelente! No te quemaremos», exclamó: «Dios es mi padre. Si estás con él, entonces estás conmigo».


      La imagen de Dios, con frecuencia manipulada para justificar lo injustificable, se convirtió en «un ser necesario»[32]. Carl Gustav Jung asociaba la imagen de Dios con el poder de la imaginación[33]. La psicología moderna, en particular la psicología analítica, no se contenta simplemente con señalar los diversos elementos psíquicos contenidos en la religión, sino que también examina la función de la religión en la personalidad del individuo, qué lugar ocupa en la psique humana como un todo[34]. No cabe duda de que esta imagen de Dios que apoya al amo frente al esclavo persiste en esta era de la globalización. «La conducta religiosa del hombre está inextricablemente relacionada con su otra conducta, económica, familiar y política. La religión no existe aislada, ni tampoco la conducta religiosa del hombre ocurre socialmente aislada»[35].


      La interrelación entre poder económico y religioso durante el comercio transatlántico de esclavos puede iluminarla la filosofía de la religión, que comprende la religión como un rasgo inherente y necesario de la consciencia humana. También supone el conocimiento de Dios. La religión se convierte por consiguiente en una rama de la filosofía en su conjunto. Las explicaciones de Hegel sobre este tema siguen siendo de gran relevancia[36].


      Si por un lado la filosofía de la religión trata el asunto de la ética, por otro lado la sociología de la religión se ocupa de las interrelaciones entre grupos, Estados y organizaciones religiosas, y hace hincapié en la motivación de sus ideologías[37]. Desde el colonialismo al neocolonialismo, debemos buscar el mensaje tácito en que se sustentan las declaraciones religiosas oficiales. En la era poscolonial, algunas religiones han seguido siendo utilizadas como un importante instrumento ideológico para mantener políticamente pasivos a los pobres, los objetos más que los sujetos de su propia historia. Con frecuencia, los pronunciamientos religiosos fingen obedecer a una línea moral o ética, mientras, paradójicamente, el mensaje tácito –y real– está desprovisto de cualquier principio moral. Cuando es necesario mentir, mienten. Y la mejor manera de tapar una mentira es con otra mentira. Los usos de Haití, uno de los más persuasivos de los varios libros escritos por el Dr. Paul Farmer, demuestra acertadamente el empleo de estas tácticas en el contexto haitiano.


      El impulso subyacente al proyecto colonial lo resume sucintamente esta expresión latina: Auri sacra fame! («La atroz y avariciosa búsqueda de oro»). La motivación fundamental está ligada al interés económico del amo y/o al sistema que este representa. Desde esta perspectiva filosófica, el amo (o el sistema) vincula el concepto de «fe» al interés económico. Fe en el dinero primero, fe en Dios si conviene: por ejemplo, si ese Dios justifica todos los medios empleados para aumentar la riqueza del amo. La religión y la filosofía debemos por lo demás considerarlas como negaciones de la fe. A ese respecto, dice Ronald Hall, «la religión en general, y el cristianismo en particular, pueden estar, y a menudo están, reñidos con la fe»[38].


      En este paradigma no ha lugar para la voz profética. Juan el Bautista, Jesús, Toussaint y, más recientemente, Nelson Mandela fueron todos condenados por defender a las víctimas de la injusticia en lugar de favorecer los intereses del amo.


      Cuando, en las décadas de 1970 y 1980, esta voz profética se oyó en Latinoamérica, cuando los defensores de la teología de la liberación, los obispos y sacerdotes y los pobres mismos comenzaron a fomentar la paz desde el evangelio del amor, también fueron condenados.


      En 1802, tras promulgar la Constitución haitiana, que reconocía a los esclavos como seres humanos y declaraba la libertad de todas las personas negras, Toussaint L’Ouverture, a los ojos de los amos, se hizo merecedor de la muerte. Fue secuestrado y llevado a Francia, donde murió el 7 de abril de 1803. Pero su muerte no puso fin a la lucha en Haití. Ese mismo año, los esclavos de Haití –tanto los nacidos en el país como en África– ganaron la batalla final contra el ejército de Napoleón, derrotaron a la mayor superpotencia del mundo, y se aseguraron su independencia.


      Nosotros creemos, como he dicho, que la opción por los esclavos o los pobres es preferente, no excluyente. Cuando la calidad de vida de los pobres mejora, los ricos también se benefician. La pobreza extrema y la paz social son diametralmente opuestas. Debe haber inversión en desarrollo humano para garantizar la cohesión social. Gustavo Gutiérrez dijo que el cristianismo es el modo como el Espíritu conduce al nuevo «pueblo mesiánico», la Iglesia, a través de la historia. Este viaje histórico es colectivo porque quien lo realiza es una comunidad entera[39]. De igual manera, siempre que una persona es oprimida toda la comunidad se ve afectada.


      Predicar el mensaje de Jesús es un paso importante; pero, en realidad, no es el definitivo. El acto supremo llevado a cabo por quienes quieren llevar a su máxima expresión el amor a los pobres es estar en profunda comunión y comunicación dentro de la comunidad de la fe. Esta comunión con su pueblo caracterizó el liderazgo de Toussaint. «Hermanos y amigos», proclamó, «yo quiero que la libertad y la igualdad reinen en Saint-Domingue. Estoy trabajando para que eso ocurra. Uníos a nosotros, hermanos, y combatid por la misma causa». Mientras que Colón esclavizaba en el nombre de Dios, Toussaint liberaba en el nombre del amor, que para nosotros es otro nombre de Dios. Este es el legado teológico de Toussaint.


      El legado social de Toussaint en su contexto


      La vital cuestión que se nos plantea es cómo cortar las cadenas de miseria que todavía atan las manos de los descendientes de Toussaint y de aquellos de todo el mundo atrapados en la pobreza. La feroz oposición de Toussaint a la esclavitud, su habilidad como líder, sus escritos inspirados por la libertad y la Constitución que redactó nos proveen a todos nosotros de una estrategia para oponerse a la injusticia. Cuando Toussaint luchaba por aumentar la producción a fin de alimentar al pueblo de Saint-Domingue e incrementar los niveles de exportación del país, se requirió a todos que respetaran la disciplina y las estrictas medidas impuestas por la Constitución de 1801. Este ejemplo nos demuestra que la disciplina forma parte de la ecuación.


      Más de 200 años después del secuestro de Toussaint, Haití, la primera república negra independiente del mundo, sigue hundida en la pobreza extrema. Aunque, según Michael Lipton, «el conocimiento de la pobreza ha aumentado más en las cuatro últimas décadas que en los dos milenios precedentes»[40], seguimos teniendo muchas preguntas sin respuesta. «Pocas cuestiones», dijo Mark Robert Rank, «han generado jamás tanto debate como las concernientes a las causas de la pobreza humana»[41].


      La pobreza está profundamente enraizada en el colonialismo, el neoliberalismo y la globalización (la cual implica el neocolonialismo). El proyecto colonial y quienes lo dirigieron priorizaba el capital financiero por encima del capital humano; siglos más tarde, este mismo interés es el que sigue motivando a los neocolonialistas. Para la mayor parte, esta motivación refleja una obsesión cuyas raíces se remontan al comercio transatlántico de esclavos, un crimen contra la humanidad de magnitud inmensa e incomparable sufrimiento. El racismo institucionalizado se incardinó en la sociedad occidental; generó psicologías sociales y creó economías esquizofrénicas en las colonias en las que el esclavismo floreció. Para ocultar sus verdaderos motivos, los colonizadores presentaban a los esclavos como bárbaros, incivilizados e inferiores. Adam Smith, padre del capitalismo, escribió que


      el interés que ocasionó el primer asentamiento de las diferentes coloniales europeas en América y las Indias Occidentales no fue en absoluto tan sencillo y distinto como el que dirigió el establecimiento de las de las antiguas Grecia y Roma… Las colonias, en los tiempos precedentes a la fundación de Roma, estaban habitadas por naciones bárbaras e incivilizadas[42].


      A fin de ganar la guerra económica, las mentiras se desplegaban de inmediato como armas de destrucción masiva. Estas duraderas falsificaciones históricas y descripciones discriminatorias tienen consecuencias patológicas duraderas para las víctimas de esta guerra psicológica. Y una vez inoculado en la psique colectiva, el virus de la inferioridad cuesta mucho tiempo de erradicar.


      Como era de esperar, la colonización trajo el genocidio y la pobreza extrema a los primeros habitantes de Haití, y los esclavos africanos introducidos para remplazarlos fueron obligados a trabajar como animales. La sangre de los africanos y el trabajo del pueblo de Toussaint hicieron que la colonia de Saint-Domingue floreciera económicamente, y se convirtió en la más rica de las colonias francesas. El país producía el 60 por 100 del café del mundo, y en un momento sus exportaciones superaron la producción combinada de las 13 colonias de los futuros Estados Unidos. La subsistencia de uno de cada ocho ciudadanos franceses dependía de la economía esclavista de Saint-Donmingue. Esta paradoja reflejaba el avance rampante del desorden social y las patologías sociales en el país. Maurice Parmelee describió estos como «fenómenos sociales anormales, que impiden o se supone que impiden la prosecución de la evolución social»[43]. Estos «fenómenos mentales anormales y patológicos [condujeron] a la pobreza y los males que acompañan a esta», afirma Parmelee[44]. Otros estudiosos, como John Read, sostienen que ser pobre o miembro de un pueblo colonizado puede tener consecuencias psicológicas. La pobreza y el racismo pueden identificarse como factores causantes de psicosis[45].


      Cuando las heridas de la pobreza son tan profundas, de tanto alcance y tan históricamente enraizadas, ¿cómo podemos comenzar a curarlas? Es a esta luz como deberíamos considerar los vastos temas de la reparación y la restitución, que incluyen la posibilidad no sólo de reparación económica, sino también de reparación psíquica de las heridas del colonialismo y sus secuelas de pobreza. En el caso de Haití, en 1825, tras derrotar al ejército de Napoleón, la nueva nación se vio obligada a pagar a Francia 90 millones de francos. El valor actual de esta cantidad, cuyo pago requirió el trabajo de generaciones de haitianos, es de 21.000 millones de dólares estadounidenses. Es difícil imaginar una «deuda» más onerosa. En 2004, el gobierno de Haití planteó ante el mundo el tema de la restitución de esta «deuda» por Francia. Muchos comentaristas han señalado este llamamiento a la restitución como uno de los primordiales motivos del golpe neocolonial del 29 de febrero de 2004.


      Y, sin embargo, mantenemos que cualquier sociedad que se diga civilizada debe estar preparada para afrontar este tema de la restitución y las reparaciones en un marco de respeto mutuo. Lo mismo que Toussaint no podía predecir cuánto tiempo costaría acabar con la esclavitud, nosotros no podemos saber cuánto tiempo costará acabar con la pobreza o cuándo se producirá la restitución. Pero desde luego podemos y debemos acelerar este proceso haciendo hincapié en los siguientes pasos:


      1. Debemos luchar contra la esclavización económica y psicológica, basarse en valores africanos y poner las esperanzas en las conclusiones de la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas contra el Racismo, celebrada en Durban el año 2001.


      2. Debemos fomentar la globalización de la solidaridad humana y no la globalización de la economía. Esta opción implica tanto crecimiento humano como crecimiento económico.


      3. Debemos resistirnos al neoliberalismo y las privatizaciones salvajes. Engendran economías esquizofrénicas que a su vez refuerzan la corrupción estructural en los niveles local e internacional, y contribuyen a debilitar al Estado en su lucha contra la pobreza.


      4. Debemos dar a los pobres acceso al microcrédito.


      5. Debemos fomentar la cohesión social mediante la colaboración democrática y económica entre los sectores privado y público. El liberalismo clásico concibe el escenario social y económico como un lugar de «libre» competencia entre individuos con intereses particulares, no sometidos a regulaciones ni a valores públicos. Pero la historia reciente demuestra que el intento de imponer tales «libertades» mediante programas de ajuste estructural y políticas dirigidas a la estabilización macroeconómica –las estrategias favoritas del neoliberalismo– genera en realidad conflictos interminables[46].


      6. Debemos trabajar por los principios democráticos, la buena gobernanza y el respeto de los derechos humanos, todo lo cual constituye un entorno indispensable para el fomento tanto del crecimiento humano como del crecimiento económico.


      7. Debemos rechazar el neoliberalismo y, en cambio, invertir en los seres humanos: educación, alfabetización, programas de comedor escolar, escolarización gratuita; una sanidad en la que las personas tengan acceso a los medicamentos para el VIH/sida, la tuberculosis y la malaria; y el acceso al agua potable y los servicios sanitarios.


      8. Debemos llamar a todos los Estados al respecto de sus compromisos para poner en práctica la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas, firmada en septiembre de 2000.


      9. Debemos respetar los derechos de las mujeres y los hombres por igual, lo cual significa que las mujeres también deben tener acceso a la tierra. Emprendidas en un marco legal, la reforma agraria o la redistribución de la tierra pueden contribuir a acabar con las tensiones sociales. En la lucha contra la pobreza, la tierra representa uno de los activos más importantes.


      10. La cancelación de la deuda debemos abordarla a la luz de este proverbio hebreo: וכותבש המב אלא, ןקנקב לכתסת לא («No mires el tarro, sino lo que contiene»).


      Sobre esta última cuestión, la historia de la deuda de Haití constituye un ejemplo del artero papel que la ayuda extranjera desempeña en la opresión económica de una nación[47]. El activista por la paz Tom Ricker, del Quixote Center de los Estados Unidos, esbozó el camino de las recientes obligaciones de deuda de Haití:


      De los alrededor de 600 millones de dólares que Haití supuestamente debe al Banco InterAmericano de Desarrollo, sólo el 43 por 100 le fue realmente desembolsado a un gobierno elegido… Aproximadamente la mitad del endeudamiento actual de Haití –por todos los conceptos– se generó antes de las elecciones de 1990… El Banco Mundial aprobó préstamos por valor de 37 millones de dólares al gobierno de Aristide; 30 de estos millones se aprobaron seis días antes del golpe… El mismo Banco Mundial ha distribuido 256 millones de dólares en préstamos al gobierno de Jean-Claude Duvalier [y] otros 158 millones de dólares a la serie de jefes militares que gobernaron el país entre la salida de Duvalier en febrero de 1986 y la elección de Aristide… El BID hizo poco más, y aprobó unos míseros préstamos de 12 millones de dólares a la nueva democracia en Haití durante su corta vida de siete meses… Tras haber aprobado préstamos por valor de 110 millones de dólares a la junta militar que gobernó Haití antes de las elecciones, incluidos 55 millones de dólares sólo en 1990 [y] reteniendo millones en ayuda de un gobierno elegido, en noviembre de 2003 el BID aprobó nuevos préstamos por valor de 200 millones de dólares, la mayor parte de los cuales no se desembolsaron hasta después del golpe de febrero de 2004[48].
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